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			Capítulo 1


			 

			ES UNA mujer!

			–Y usted un hombre –replicó P.J. En cuanto hubieron salido esas palabras de su boca, contrajo el rostro en una mueca de arrepentimiento. Tenía que aprender a controlar su lengua, se dijo; siempre acababa metiendo la pata. Miró de reojo a su posible jefe, Cade McKendrick. No parecía que tuviera mucho sentido del humor.

			–Eso no se puede negar... –respondió él enarcando una ceja. Miró el papel que tenía frente a él en la mesa de despacho–. Por su nombre, P.J. Kirkland, pensé que sería usted un hombre.

			–Suele ocurrir.

			–Ya veo –respondió él retomando su asiento. Al hacerlo, la silla de cuero crujió bajo su peso. Debía de medir un metro noventa y era bastante fornido. Justo la clase de físico que haría a muchas mujeres suspirar, pero desde luego no a ella. No la impresionaban los tipos atractivos, ya no... Y tampoco iban a turbarla sus intensos ojos azules, la marcada mandíbula, ni el cabello castaño aclarado por el sol. No, claro que no...

			–Encantada de conocerlo, señor McKendrick –le dijo tendiéndole la mano.

			–Llámeme Cade –dijo él estrechándola–. Siéntese, por favor –le dijo indicando la silla frente a la mesa–. Bueno, ¿y qué significa P.J.?

			–¿Me creería si le dijera que «pijama»?

			–No.

			Definitivamente no era un tipo con sentido del humor, concluyó P.J. torciendo la boca. La estaba mirando expectante. ¡Iba a hacerle decir su nombre completo! Esa se la guardaría.

			–Penelope Jane –dijo a regañadientes.

			–Bueno, tampoco es tan horrible –dijo él. O mucho la engañaban sus ojos, o estaba reprimiendo una sonrisa burlona... P.J. resopló disgustada.

			–¿Bromea? Parece el nombre de un personaje de una de esas películas malas de Doris Day. 

			–¿Y por qué no «Penny»? 

			Aquello empezaba a resultar surrealista. ¿Qué le importaría a aquel tipo...?

			–Es muy cursi. Mi hermano mayor empezó a llamarme por las iniciales hace años y me quedé con P.J.

			–Ya veo –respondió él–. Bien, ¿qué experiencia tiene?

			P.J. frunció ligeramente el ceño. ¿Habría leído siquiera el currículum que le había mandado?

			–He estado cuatro años enseñando en un instituto –respondió–, en Valencia, aquí en el estado de California. Está a unas dos horas de...

			–Sé dónde está –la interrumpió él–. ¿Sabe cocinar, verdad?

			¿Por qué no habría empezado por ahí?

			–Bueno, si no supiera no habría respondido a su anuncio, ¿no cree? Pienso que estoy cualificada para este trabajo –le dijo P.J.–, y un curso de verano en un rancho me pareció una idea excelente; los niños lo pasarán muy bien... –añadió algo nerviosa. ¿Cómo no estarlo con aquel tipo mirándola tan fijamente?

			–No son niños, son adolescentes –la corrigió él–. ¿Cuál es su especialidad? En la comida, me refiero...

			–Bueno, no hago alta cocina, me temo, pero los platos que preparo son nutritivos, y la clase de cosas que les gustan a los chavales son bien sencillas: perritos calientes, hamburguesas, patatas fritas... Y no hay quien se resista a mis galletas... 

			¿Por qué parecía que estuviera entrevistándola? En el mensaje que le había dejado en el contestador decía que estaba contratada y que empezaría de inmediato. Iba a preguntarle eso mismo cuando se oyó un ruido de cristales rotos en el vestíbulo. ¡Emily! P.J. se levantó y fue hacia allí, seguida de Cade. Su hija Emily estaba de pie con cara de culpable junto a una mesa antigua, y un marco de fotos caído en el suelo a sus pies. El cristal se había hecho añicos.

			P.J. la reprendió suavemente:

			–Cariño, ¿pero qué has hecho?, ¿no te dije que no tocaras nada?

			–¿Ha traído a una cría con usted? –inquirió Cade McKendrick a sus espaldas.

			–No es una cría, es mi hija Emily –replicó ella al punto. Aquello estaba resultando fatal. ¿Cuándo dejaría de idealizar las cosas? Aquel trabajo le había parecido una oportunidad de oro: unas vacaciones para Emily y un dinero extra–. En mi carta de presentación le decía claramente que tenía una hija y que la traería conmigo. Cuando escuché su mensaje di por sentado que usted la habría leído, pero me da la impresión de que no le ha echado siquiera un vistazo. Y seguramente tampoco ha leído mi currículum, ¿no es así, señor McKendrick? –preguntó enfadada. 

			Emily alzó hacia el hombre sus grandes ojos verdes y le dijo con voz temblorosa:

			–P-perdone lo de la foto, señor.

			Cade se agachó y recogió el marco, observando un instante las duras facciones del entrecano hombre retratado.

			–Olvídalo, no importa.

			–Pero debía de ser especial para usted... De verdad que lo siento.

			–Es solo una foto vieja de mi padre –respondió él. Emily se frotó la nariz.

			–Tiene usted mucha suerte, yo no tengo padre...

			Aquellas inocentes palabras hicieron que P.J. sintiera una punzada de culpabilidad.

			–Tampoco yo lo tengo ya –respondió el hombre secamente–. Murió hace tres meses –advirtiendo que P.J. iba a darle el pésame se adelantó diciéndole–: No se moleste.

			–Yo... Le pagaré la reparación del marco, señor McKendrick –le dijo.

			–Ya le he dicho que no importa, y llámeme Cade, ¿quiere? –respondió él irritado poniéndose de pie.

			–Oh, no, por favor, insisto en pagarle. Yo... –P.J. se detuvo al sentir que la manita de su hija la tiraba del bolsillo de los vaqueros–. ¿Qué ocurre, Emily?

			–¿Hay cuartos de baño en los ranchos?

			Aquello pareció arrancar una pequeña sonrisa del rostro del hombre, pero aun así murmuró algo que sonó como: «Lo que faltaba...». Estupendo, se dijo P.J. con la sensación de que al final tendría que buscarse un trabajo en un restaurante de comida rápida. Le sabía mal por Emily, tener que pasar el verano en la ciudad...

			–Señor... Cade, ¿podría decirnos dónde hay un aseo?

			–Justo al fondo –respondió él indicándole un pasillo a la derecha.

			Cuando Emily se hubo marchado, P.J. le dijo:

			–No ha respondido mi pregunta. ¿Leyó mi currículum?

			–No –respondió él frotándose la nuca.

			–¿El mío fue el único que recibió?

			–No –contestó él negando con la cabeza–, recibí seis o siete.

			–Y, si no leyó el mío, ¿cómo es que me eligió a mí?

			–El suyo fue el primero que recibí.

			–No irá a decirme que tampoco ha leído los demás...

			–No.

			–Oiga, estamos hablando de niños, eso conlleva una responsabilidad –le espetó ella estupefacta–. No me puedo creer que nadie le haya encargado este programa...

			–Yo tampoco, pero así es.

			–¿Y se puede saber quién diablos...?

			–Mi padre –contestó él. P.J. se quedó de piedra–. No nos hablábamos desde que me marché de casa a los dieciocho años. Hace tres meses recibí una llamada del notario, diciéndome que mi padre había fallecido, y que debía presentarme aquí para la lectura del testamento. Si no llevo a cabo este programa del campamento de verano, se venderá el rancho y se donará el dinero a una sociedad de beneficencia. De hecho, mi padre ya había seleccionado para el programa a tres chicos de la zona que están con la condicional. Cuando acabe el verano, ellos volverán por donde vinieron y el rancho pasará a ser de mi propiedad, así de simple. Solo tengo que apañármelas para que esto funcione durante dos meses. Está visto que el viejo no quería cederme el lugar sin fastidiarme antes un poco.

			Cade esperaba ver la desaprobación en su rostro, y ella no lo decepcionó. Al alzar la vista, vio que P.J. estaba arrugando la nariz y apretando iracunda los carnosos labios. La verdad era que no estaba mal del todo. Llevaba puesta una blusa de algodón amarilla y unos vaqueros bastante ceñidos que realzaban sus curvas. El cabello, liso y castaño oscuro, le caía sobre los hombros enmarcando su bonito rostro. No era una mujer espectacular, pero era bastante femenina y, si hubieran sido otras las circunstancias, tal vez hubiera flirteado con ella. Pero tenía una niña, y le daba la sensación de que era una de esas personas a las que les gustaba sermonear a los demás, algo que lo ponía enfermo...

			–¿Apañárselas? –repitió ella ofendida por su actitud despreocupada–. Con eso no basta, estamos hablando de unos adolescentes, y adolescentes problemáticos además. Esta podría ser una oportunidad única para encauzarlos por el buen camino y usted lo único que quiere es salir de ello sin importarle el cómo para quedarse con el rancho –le espetó indignada.

			–Sí, más o menos –respondió él. No le importaba si le parecía bien o no, solo la necesitaría hasta finales de agosto–. Bueno, ¿aún le interesa el trabajo o quiere que llame al segundo de la lista?

			–¿Quiere eso decir que me contrata? –preguntó P.J. parpadeando incrédula.

			En ese momento regresaba Emily por el pasillo. Se detuvo frente a Cade. 

			–Señor, si me da una escoba barreré los cristales –dijo levantando la cabeza hacia él.

			–Te daré la escoba para que amontones los cristales, pero ya los recogeré yo luego, podrías cortarte. Vamos, la cocina está por aquí.

			Madre e hija lo siguieron, y, de pronto, mientras caminaba, Cade sintió la mano de la niña agarrarse a la suya. Era increíblemente pequeña y cálida. 

			–Nunca había visto a un vaquero –le confesó alzando la cara hacia él.

			–Yo tampoco había visto nunca a una niña pequeña –replicó él. Emily se quedó mirándolo.

			–¿Por qué dice mentiras?

			–No es exactamente una mentira, es que nunca antes había estado tan cerca de una niña pequeña –aquel pensamiento lo incomodó un poco. ¿Qué más cosas se había perdido con la vida errante que llevaba?

			–¿Lo has oído, mamá?

			–Sí, cariño, y parece que tampoco entiende nada de muchachos...

			–¿Por eso necesita que lo ayude mi madre?

			Dicho de ese modo parecía que fuera a haber entre ellos una relación más estrecha que la que se suponía debía haber. Él era el jefe y ella la cocinera, punto. Miró de reojo a P.J. y dijo:

			–Sí, sí ella acepta. Aún no me lo ha dicho...

			–No tengo otra elección –respondió P.J.

			–¿Cómo es eso? –inquirió él.

			–Necesito el dinero.

			Emily miró a su madre con los ojos brillantes por la emoción.

			–Entonces... ¿No tenemos que irnos?

			–No, hija. De hecho –apuntó dirigiendo a Cade una mirada significativa–, creo que tenemos el deber moral de quedarnos. Tenemos que enseñarle a tratar con los chicos.

			Cuando entraron en la cocina, Cade observó cómo P.J. lo escrutaba todo. Al fin y al cabo, ese sería su territorio durante los próximos tres meses. Por cómo admiraron sus ojos marrones las espaciosas encimeras de azulejo y la mesa de trabajo, parecía satisfecha. La nevera era lo bastante grande como para almacenar los alimentos que necesitarían los tres huéspedes. Lo único que Cade sabía de los adolescentes, por propia experiencia, era que comían como limas nuevas. En el extremo más alejado de la cocina había una mesa a la que se podían sentar diez personas. Allí comerían. 

			Abrió el armario donde se guardaban los utensilios de limpieza y extrajo una escoba. 

			–Pesa bastante –dijo a la niña entregándosela–. ¿Seguro que puedes llevarla?

			–Sí, señor –dijo alzando la vista–. ¿Puedo preguntarle algo?

			–Claro, dispara.

			–¿De verdad es usted un vaquero? No lleva sombrero.

			–Bueno, para ser vaquero no tienes por qué llevarlo todo el rato.

			–Pues en las películas los llevan. Los buenos llevan sombreros blancos, y los malos sombreros negros. ¿De qué color es el suyo?

			–Emily... –intervino su madre en tono de advertencia–, ¿quieres dejar de parlotear e ir a recoger lo que has roto?

			Sin embargo, cuando su madre se dio la vuelta, Cade le contestó:

			–Es marrón.

			–¿Y eso significa que es de los buenos o de los malos?

			Él se quedó un momento dudando y respondió:

			–Me temo que de los malos.

			 

			 

			Tras leer a Emily una historia antes de dormir, P.J. salió al porche delantero a tomar un poco de aire fresco. Cade las había alojado en la habitación contigua a la suya, y al fondo del pasillo estaban las otras dos habitaciones donde dormirían los chicos. Con un gran suspiro, P.J. se sentó en el columpio del porche. La luz de la luna daba un brillo plateado a todo el exterior. Suspirando de nuevo, P.J. cerró los ojos y se recostó en el mullido asiento del columpio, balanceándose atrás y adelante. Había sido un día algo raro, pero aquella paz y tranquilidad parecían compensarlo.

			–Hola.

			P.J. abrió los ojos sobresaltada por aquella voz profunda. La figura de Cade surgió de las sombras.

			–Oh, es usted... No sabía que estaba aquí fuera –dijo P.J.

			–Lo siento, no pretendía asustarla –dijo él–. Antes de que se vaya el sol siempre doy una vuelta por el rancho para asegurarme de que todo está en orden. 

			–Emily me pidió que le diera las buenas noches de su parte.

			–¿Se está adaptando bien a esto? ¿Está cómoda en su habitación? –preguntó Cade quitándose el sombrero. P.J. recordó lo que le había dicho a su hija unas horas antes acerca de ser uno «de los malos», pero se dijo que no podía ser tan fiero como él mismo quería hacerlos ver, cuando se interesaba por su pequeña y le había preocupado que pudiera cortarse con los cristales.

			Cade se apoyó en la barandilla frente a ella en una pose tan masculina que P.J. tuvo una sensación muy extraña en el estómago.

			–Sí, gracias –respondió tratando de no mirarlo–. Solo está algo cansada del ajetreo del día. Apenas podía mantener los ojos abiertos mientras le leía la historia, y eso que era una de sus favoritas...

			Cade había colocado el sombrero sobre el muslo, y estaba frotando el borde del ala con el pulgar y el índice. Aunque P.J. nunca hubiera dicho que era un hombre nervioso, lo cierto era que parecía que algo lo estaba carcomiendo por dentro.

			–Quería pedirle disculpas... Me temo que le he hecho pasar un mal rato, P.J. –comenzó él tras aclararse la garganta.

			–¿A qué se refiere?

			–Con lo del trabajo y todo eso... Su situación no debe de ser fácil, teniendo que hacerse cargo de su hija sola después de la muerte de su marido y...

			–¿Cómo dice? –preguntó ella extrañada sentándose hacia delante en el columpio.

			–Emily dijo que no tenía padre y claro, yo pensé que estaba..., ya sabe.

			–Oh, no, por desgracia está vivo y coleando. Con este trabajo obtengo un dinero extra y me ahorro el tener que dejar a Emily al cuidado de alguien. Aunque estuviera bien económicamente tampoco podría mandarla ya a un campamento, porque a principios de verano están todos llenos, ¿puede creerlo?

			–¿Y qué hay de su padre?

			–Estoy criando a Emily yo sola.

			–¿Pero él no le pasa una pensión, no se ocupa de ella?

			El tono entre sorprendido e indignado de él hizo pensar a P.J. que era muy contradictorio. Unas horas antes lo había considerado un irresponsable, pero en aquel momento en cambio... P.J. empezó a pensar en su marido, Dave Kirkland, y sintió que le hervía la sangre en las venas.

			–Yo no quiero que la vea siquiera –le contestó poniéndose de pie.

			–¿Es que le hizo daño? –casi rugió Cade.

			–Físicamente no –respondió ella cruzándose de hombros. No pretendía contarle nada, pero era como si algo en aquel hombre le diera confianza–. Es un tipo atractivo, un cabeza hueca. Más que lo que hizo, es lo que no hizo. Después de marcharse, siempre estaba prometiendo a Emily que volvería a verla, pero nunca venía, y yo no podía soportar la desilusión en su carita cada vez que incumplía una promesa tras otra –enrolló la punta de un mechón entre sus dedos y se sintió molesta al ver que le temblaban las manos. No quería mostrarse sensible ante su jefe–. Al menos lo honra el hecho de que finalmente decidió desaparecer y no volver a herirla. 

			–¿Y cómo lo tomó Emily?

			–Hace dos años que no lo ve, y parece que ha aceptado la situación –respondió P.J. «No como yo», añadió para sí. Sin embargo, el pensar en su valerosa hija la hizo sonreír–. En ocasiones la encuentro demasiado madura para su edad. Tuvo que crecer más aprisa que los demás niños. Desearía que fuera una niña totalmente despreocupada.

			–¿Usted? ¿La señorita doña Perfecta que se lo toma todo tan en serio?

			–Lo sé, y lo siento –sonrió P.J. algo avergonzada–, sé que lo he sermoneado un poco... Es solo que me encantan los chavales. Creo que todos se merecen una oportunidad.

			–Y yo también, creo...

			–Es usted un cínico –contestó ella sacudiendo la cabeza–. No puedo entender qué ha visto Emily en usted que la tiene tan fascinada.

			–¿Fascinada? –repitió él estupefacto–. Espero que no, creo que su pequeña ya ha tenido bastantes problemas como para buscarse más con este vaquero –dijo sacudiendo la cabeza.

			La luz de la luna acentuaba sus apuestas facciones, marcadas en ese momento por algún oscuro pensamiento que lo atormentaba. Por alguna extraña razón, P.J. siempre había sentido una cierta debilidad por los hombres con conflictos internos. Sacudió la cabeza mentalmente. Lo último que necesitaba era un romance, y mucho menos con un guapo, complicado y misterioso vaquero. Los problemas que él tuviera eran solo asunto suyo, y ella debía preocuparse únicamente por hacer su trabajo lo mejor posible.

			–Bueno, y entonces... ¿Los chicos llegan mañana? –preguntó. Él asintió y P.J. volvió a sentarse en el columpio, comenzando a balancearse de nuevo.

			–¡Qué hermosa fue esta última idea de su padre, este proyecto!

			Cade se apartó de la barandilla y se colocó otra vez el sombrero. Dándole la espalda, se metió las manos bajo las axilas y contestó:

			–Si usted lo dice...

			–¿Es que a usted no se lo parece?

			–No, no es eso... Es solo que..., yo no soy el hombre adecuado para este proyecto.

			–Pues según parece su padre no opinaba lo mismo.

			–Al viejo lo único que le importaba es que esos chicos no salieran de aquí decepcionados, y el manipularme a mí debía ser imprescindible en su plan –dijo Cade riéndose con ironía.

			–¿Manipularlo?, ¿quiere decir por esta condición que le ha impuesto para heredar el rancho?

			–No, manipulación emocional; él sabía lo mucho que yo amaba este lugar, y utilizó eso contra mí para conseguir lo que quería –contestó él yendo a sentarse a su lado en el columpio.

			–¿Pero por qué iba a chantajearlo así? Obviamente este proyecto era muy importante para él. ¿Por qué no simplemente pedir a su hijo que cumpliera su última voluntad?

			P.J. cruzó las piernas, rozando un instante su muslo con el de él, y tuvo que hacer un esfuerzo considerable para concentrarse en la conversación.

			–Él no me perdonaba que no fuera perfecto.

			–Oh, vamos, Cade, estoy segura de que lo quería –le reprochó ella. Un hombre tan altruista como para dar otra oportunidad a unos jóvenes delincuentes no podía ser tan exigente con su propio hijo. Los labios de Cade se curvaron en una sonrisa amarga.

			–No aspiro a que me comprenda. Seguramente para usted hacer algo malo es hablar en misa o no hacer la cama por las mañanas.

			–Vaya, se ha formado usted muy rápido una opinión de mí. Y eso que solo nos hemos tratado unas horas... –le espetó P.J. frunciendo el ceño–. ¿De veras me cree tan simple?

			–No, solo creo que usted es de esas personas que no han roto un plato en su vida.

			–Oh, no esté tan seguro... Yo me he metido en problemas algunas veces, como cualquiera.

			–¿De veras? –los ojos de él brillaban divertidos–. Cuéntemelos, estoy deseando oírlos.

			P.J. se quedó pensando un buen rato.

			–Hummm... Ya sé. Siendo adolescente, estaba besándome con Bill Perkins en su coche y de pronto apareció mi hermano, golpeando en la ventanilla, y me dijo que entrara en casa.

			Él se rio con ganas.

			–Seguro que fue la comidilla del lugar durante varias semanas.

			–Bueno, pasé mucha vergüenza y estuve castigada sin salir un mes. ¿Puede superarlo?

			–Le aseguro, señorita, que no quiere usted saberlo.

			–Pruebe. No soy la niña buena que cree que soy.

			Cade se había puesto otra vez serio de repente.

			–Muy bien, usted lo ha pedido...

		

	


	
		
			Capítulo 2


			 

			QUE ROBÓ un coche? –repitió ella incrédula.

			Él parecía satisfecho de haberla sorprendido.

			–Un camión para ser más exactos, el camión de mi padre.

			–¿Y qué ocurrió?

			–El viejo se aseguró de que el peso de la ley cayera sobre mí con todas las consecuencias.

			–Pero si era de su padre... Quiero decir, era como si lo hubiera tomado prestado, ¿no es así?

			–Para él no, yo no le había pedido permiso. Si hubiéramos vivido en el tiempo de los colonos habría hecho que me ahorcaran.

			–Está usted exagerando, ¿verdad?

			–Por supuesto que no, usted no conoció a Matt McKendrick.

			–En eso tiene razón –respondió ella mirando el campo unos instantes y volviéndose a mirarlo después–, pero los hechos son los hechos, y aquí está usted, no se ha convertido en una mala persona después de todo.

			–¿Cómo puede decir eso si apenas sabe nada de mí? –inquirió él divertido.

			–Tengo bastante buen ojo para juzgar a las personas –contestó ella. Las comisuras de sus carnosos labios se curvaron con ironía–. A excepción de una con la que me equivoqué de medio a medio.

			–¿Su marido?

			–Ex marido –corrigió ella.

			Cade enarcó las cejas. Así que estaba divorciada... ¿Por qué se alegraba de saberlo? ¿Por qué iba a importarle a él que aquel hombre hubiera salido de su vida? No podía decir por qué, pero lo cierto era que se alegraba y le importaba. Aquel descubrimiento lo alarmó y se puso de pie bruscamente.

			–Ya es hora de irse a la cama –le dijo a P.J.–. He de levantarme a la salida del sol.

			–¿Tan temprano? –preguntó ella. Cade asintió con la cabeza.

			–En un rancho hay que aprovechar al máximo las horas de luz natural –explicó.

			P.J. se levantó también. Estaba tan cerca de él que Cade podía oler su perfume. Sintió deseos de atraerla hacia sí, de comprobar si su piel y su cabello eran tan suaves como parecían. Lo cierto era que en cuanto la había visto, había fantaseado con la idea de besarla. Y en ese momento, por segunda vez en menos de veinticuatro horas volvía a tener ideas totalmente impropias de un patrón hacia su empleada. Solo que en esa segunda ocasión le estaba resultando mucho más difícil resistirse al impulso. Aquella mujer era peligrosa de verdad.

			–Le tendré el desayuno preparado cuando se levante –dijo P.J.

			–No es necesario –replicó él al punto sonando algo brusco. Ella lo miró extrañada, pero contestó:

			–No es molestia, se lo aseguro, después de todo ese va a ser mi trabajo...

			Lo último que necesitaba Cade era que aquella mujer fuera lo primero que viera por la mañana temprano, porque inconscientemente emitía unas señales que incluso un caballero como él no podía dejar de advertir.

			–Que duerma bien –le deseó–. A partir de mañana, cuando lleguen los chicos, va a estar muy atareada.

			 

			 

			Unos días después, mientras recibía miradas hostiles de los tres malhumorados adolescentes, P.J. comprendió lo que Cade había querido decirle con: «va a estar muy atareada». Desde la llegada de los chicos, Cade siempre tenía demasiadas cosas que atender en el rancho como para dedicarles un solo momento, y la tarea de supervisarlos había recaído sobre ella. Cuando se le acabaron las ideas para mantenerlos ocupados, a P.J. no se le ocurrió otra cosa más que hacer que la ayudaran con las tareas domésticas. Y desde luego a los muchachos no los volvía locos precisamente.

			–¿Cuándo vamos a hacer algo divertido para variar? –la interpeló Steve Hicks, el líder del grupo, de diecisiete años. Era rubio, tenía los ojos azules, medía casi un metro ochenta y llevaba un arete de oro en la oreja izquierda–. Nadie me dijo que iba a venir aquí a hacer galletas.

			–Ni a mí –intervino Todd Berry, algo más bajo y de ojos castaños claros.

			El tercer miembro del trío, Mark Robinson, hizo un mudo asentimiento con la cabeza. Apenas hablaba, era casi tan alto como Steve y siempre llevaba una gorra de béisbol.

			–No sé qué deciros, chicos –respondió P.J. vertiendo la masa de las galletas sobre la encimera de la cocina. Emily, encaramada a una silla junto a ella, extrajo un pedacito de chocolate de la masa y se lo metió en la boca diciendo:

			–Pues yo me apuesto algo a que el señor Cade sí sabría qué hacer.

			P.J. no estaba tan segura de eso, pero lo cierto era que no le hacía ninguna gracia que la hubiese cargado con el mochuelo. No iba a permitir que se lavase las manos. A ella no le importaba ayudarlo, pero dudaba que la idea de su padre al diseñar aquel proyecto no había sido que los chicos aprendieran a hacer las tareas del hogar.

			–Si mis colegas se enteran de que estoy aquí haciendo galletas... –masculló Todd sacudiendo la cabeza. 

			P.J. lo miró pensativa, con una mano apoyada en la cadera, y miró también a los otros dos.

			–¿Sabéis qué? Tenéis razón. Encargaos un momento del horno, y si suena el temporizador, sacad las galletas del horno, ¿de acuerdo? Voy a hacer algo para arreglar esto.

			Los chicos se miraron unos a otros.

			–Gracias –murmuró Todd.

			–Mamá, ¿puedo quedarme aquí con Steve? –preguntó Emily.

			Durante el tiempo que llevaban en el rancho, P.J. había estado observando al muchacho, y lo cierto era que, mientras con los adultos se mostraba hostil y distante, con Emily era increíblemente amable y cariñoso. Tenía una paciencia enorme con el parloteo de la pequeña. 

			–¿No te importa, Steve? –inquirió P.J. El muchacho sacudió la cabeza–. Gracias, no tardaré.

			Fuera de la casa, uno de los peones del rancho le indicó que Cade estaba en el establo. Y allí, en efecto lo encontró, con las mangas dobladas por encima de los codos y la ropa llena de polvo.

			–¿Hay algún problema? –preguntó al verla llegar.

			–¿Cómo te has dado cuenta?

			–Pareces furiosa, ¿qué...?

			–Es que estoy furiosa –recalcó ella–. Quería que supieras que no voy a seguir permitiendo que escurras el bulto.

			–¿Qué?

			–No te hagas el tonto conmigo, Cade. Me contrataste para que cocinara, no para que fuera la encargada del campamento. No puedes dejarme a los chicos todo el tiempo.

			–Bueno –contestó él con mucha calma–, ¿eres profesora, no?

			–¿Y qué tiene que ver eso? –replicó ella estupefacta. Y entonces recordó–. ¿No llegaste siquiera a hojear mi currículum, verdad?

			–No –respondió él encogiéndose de hombros–, ¿por qué?

			–Porque yo doy clases de Lengua y Literatura en el colegio Santa Brígida, un colegio femenino.

			–¿Y qué diferencia hay? Los chavales son chavales... Haz con ellos lo que hagas con tus alumnas en ese colegio.

			–Para tu información, vaquero, estamos hablando de tres chicos difíciles, y allí dentro se está cociendo una rebelión. Ya no sé qué hacer con ellos, los he puesto a hacer galletas, pero lo único que les gusta es el momento en que pueden comérselas. Y si ahora vuelvo y les propongo un curso intensivo sobre Shakespeare me colgarán del palo mayor.

			–Estás tomándote esto demasiado a la tremenda.

			–Esos chicos están respetando la libertad condicional porque les dijeron que si lo hacían tendrían el privilegio de entrar a formar parte de este programa. ¡Son chicos, por todos los santos, y esto es un rancho! ¿Consideras justo tenerlos encerrados en la casa con una profesora que en sus ratos libres trabaja de cocinera?

			–Pero es que yo no sé qué hacer con ellos –protestó Cade.

			–¿Y crees que yo sí? –exclamó ella riéndose incrédula–. No tengo ninguna experiencia educando chicos. Tú debes saber qué cosas les gustan, ¿no? Una vez tuviste su edad.

			–Oh, sí, y tuve una adolescencia estupenda, además –contestó él irónico–. ¿Qué quieres que haga?

			–Introdúcelos en tu mundo, en el trabajo del rancho. Por eso están aquí, ¿no es así? Seguro que jamás han visto un caballo de cerca, y seguro que no saben montar. Y les gustará que les enseñes a cuidar de los animales, todo esto es nuevo para ellos...

			–Pero no sabría por dónde empezar.

			–Deja que te ayuden –dijo P.J. mirando sus ropas polvorientas–. Por lo que veo no te vendría mal una mano...

			–Llevar un rancho no es ningún juego. Pueden hacerse daño.

			–Bueno déjalos mirar solamente al principio. Ellos te harán preguntas y así iréis rompiendo el hielo. Inténtalo por lo menos, eso se lo debes.

			Había estado a punto de decirle: «Se lo debes a tu padre», pero se había contenido. Era obvio que no se había llevado muy bien con él. Poniendo los brazos en jarras le ordenó:

			–Muy bien, Cade McKendrick, caso cerrado, este programa de verano es tuyo te guste o no, y vas a tener que implicarte en él.
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